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DE C I E N C I A S , ARTES Y L I T E R A T U R A . 

na c i u á a á compuesta en su 
origen <le bandidos, llegó á ser con 
el tiempo la mas grande de las re
p ú b l i c a s , la primera entre todas las 
naciones del mundo. Esta cé lebre 
ciudad fué Ivoma. L a causa de se
mejante prodigio la a t r ibuyen la 
mayor parte de los historiadores 
al ferviente amor de sns hijos á 
!a l ibenad, unido á la p r ác t i c a de 
todas las virtudes. Aquel la , y es-
las, elevaron á Koma al eminente 
grado 'de esplendor á que jamas 
pudo llegar después pueblo alguno. 
Ellas le hicieroa br i l la r sobre t o 
das las demás naciones, como br i l l a 
el sol en el firmamento entre t o 
dos los demás astros. 

Sin embargo, cayó desde el 
apogeo de su gloria, y aquellos c i u 

dadanos libres por escelencía, se 
vieron esclavos de los mismos que 
en épocas anteriores sujetaron ,á 
su carro tnunfador . (Cuá l pudo ser 
la causa de semejan le golpe:* E l 
lujo, la molicie, ¡ra c o r r u p c i ó n tU 
¡as c o s t u m b r e » . 

Los estrechos lún i l e s del p e r i ó 
dico donde escribimos, no nos per
mi ten hacer un largo discurso para 
probar las proposiciones que l leva
mos sentadas, pero los que deseen 
verlas mas cstensamente comproba 
das, lean las obras de M o n t e s q u l é u 
Heinecio> Yer to t^A-daniDupin y otros 
muchos que han tratado este asunto* 

Preciso es convencerse: un pueblo 
nu t r ido di.'sde la cuna con ideas 
libre*, y fiel observador por otra 
parte de todas las virtudes, no solo 



g07.ftra de su l ibertad, si es que esten
derá sus conquistas, donde plazca 
á sus guerreros. Pero si se desv ía 
de aqneila, y llegan á entronizarse 
los vicios en su suelo, los libres 
ser.iu esclavos. 

Si se nos pidieran pruebas de 
lo pr imero, d i r í amos que á ese amor 
á Ja l ibertad, y las virtudes, fué 
deudora Roma de su sobe ran í a , 
oponiendo fuertes travas al poder de 
los cónsules . Que por ellas logró 
el pueblo tener valientes protectores, 
sacados de su mismo seno , que en 
el campo y en los comicios con 
lá espada, y con la pluma, defen
dieran sus imprescriptibles derechos. 
Que por ellas se obligó á varios 
cónsu les y generales, después de 
concluido su encargo, á presentarse 
ante el pueblo, á dar razón de su 
admin i s t r ac ión . N o bastaba entre 
aquellos altivos republicanos haber 
entregado al senado las banderas 
de cien ciudades, si al mismo t i e m 
po hablan descuidado ía m a n u t e n 
ción de sus soldados. Por ellas se 
cons t i t uyó esa sublime igualdad, 
Lase sólida de la r epúb l i ca . j C u a n -
tas veces se vieron genios eminen
tes dictar la ley á millones de 
hombres, y una hora después c u l 
t ivar los jardines en medio de sus 
trabajadores? ¿ C u a n t a s un gefe que 
h a b í a mandado los inmensos e j é r 
citos de la r epúb l i ca se le vió des
p u é s servir como un simple s o l 
dado, en aquellas illas que él m i s 
mo habia conducido en otras oca
siones á la victoria? A ellas en fin 
se debió esa venerac ión á la p o 
breza, que en los primeros tiempos 
de Roma fué una necesidad como 
dice el abate Vertot, y poster ior
mente llegó á ser una v i r t u d po~ 

( i U ) 
htica? Grandes., m u y grandes fneroa 
aquellos hombre0, que según P i /n ío 
despreciaban el oro para sus bolsillos, 
y pe rd ían la vida en los combates 
por a d q u i r i r l o para la r e p ú b l i c a . 
Bajo sus humildes vestidos o c u l t a 
ban u n o s c o r a z o n e s puros, i n d o 
mables, libres á toda prueba. Los 
hijos de aquellos hombres fueron 
educados bajo sus austeros p r i n c i 
pios. Estos á su vez d i r i g i e r o n á 
los suyos p o r e l mismo camino, 
y multiplicados con el transcurso 
de los tiempos l l e g a r o n á formar 
vastas legiones de c l u d a d a K O S f u e r 
tes y belicosos, que con su v i r t u d 
en el pecho, y el poder en sus 
brazos, hicieron d u e ñ a á Roma de 
toda la I ta l ia , de mueba p i r t e de 
E s p a ñ a , las Gallas, Áfr ica y de 
otros varios reinos, reduciendo 
á poUo el poder colosal de su 
r iva l Car lago. 

Pero desde que s u c u m b i ó Cartago 
á la terrible pujanza de Roma, des
pués que un sin numero de c o n 
quistas llenaron de incalculables r i 
quezas á los Piomanos, los \ icios l e 
vantaron su h ó r r i d a cabeza, y d e 
sar ro l lándose espantosamente en p o 
co tiempo, minaron y socabaron por 
los cimientos el grandioso edificio de 
la R e p ú b l i c a ; y cuando aquellos f a l 
taron vino abajo la obra de tantos 
a ñ o s , para no volver á ser jamas 
lo que fué. Efectivamente, parece 
imposible el estremo á q u e llegó el 
fausto y la profusión de aquellas gen
tes en la mesa, vestidos, muebles, e-
dificios y en todas sus cosas, sino lo 
evidenciaran con repelidos hechos 
Liviüf Salustio Macrobio y otros es
critores^ romanos, A este desmedido 
lujo, origen mas de una vez de la 
ru ina de lofi imper ios , sucedió la 



ociosidaí! , la a feminación , los de l e i 
tes la molicie, y el desencadena
miento de todas las pasiones. L a 
cor rupc ión c u n d i ó desde el a r tesón 
del senador, á ia choza del labriego. 
L a justicia, como dice un escritor 

C1Í5) 
divíduos se eleve con la sancre de 
sus compatriotas.. Arraigados los v i 
cios en el corazón Je aquellos h o m 
bres, y no siendo bastante el oro 
que habian robado á las p r o v i n 
cias para saciar sus pasiones, c o -

franres, se vendia p ú b l i c a m e n t e én menzaron á vender los palacios y p o 
los tribunales. E l consulado se ce - sesiones, que fabr icá ran en t iempo 
día á las intrigas, y el dinero. L a de su opulencia y cuando no les que 
guerra se hacia por adquir i r r i q u e - do ya nada, traficaron vergonzosa 
zas, y muchas veces por saquear los y vi lmenlc con la sangre de sus 
mismos romanos las provincias que ilustres antepasados, y hasta con 
debían conservar y defender. U n o su misma l ibertad: tanta degrada-
de ellos llamado Craso llegó á poseer cion llevaba necesariamente consigo 
siete m i l talentos; Luculü trajo del Asia la caida de la libertad; asi fue: al 
sumas inmensas, asi como Julio Ce- poco tiempo dió su ú l t i m o susp l -
sar de las Gallas. Vastos pa la
cios dignos cada uno de un mo-» 
narca de Persia, se edi í icaron con 
aquellos tesoros: en ellos se osten-
teban, á cada paso los m á r m o l e s , U 
piala , el oro las piedras preciosas, 
lo nías raro y selecto del ^lobo; y 
dentro de- aquellas paredes, tenian 
su morada la voluptuosidad, la de 
gradación, los vicios. Para sostener 
tan descomunales gastos se a b r u m ó 
al pueblo con contribuciones, y unas 
veces con cualquier pretesto, y otras 
sin él , todos los dias se le exigían 
l íuevas sumas. E l oro corria á r a u 
dales por ios palacios de aquellos 
Sibari tas, pero este oro era en ton 
ces, la saagre del pueblo, y d é s d i c h a -

ro en los campos de Farsalia. C a 
y ó aquel vasto imperio cuyas m e 
morias han sido transmitidas hasta 
nosotros, y d u r a r á n en tanto que 
haya apreciadores de todo lo h e r o i 
co, sublime, y extraordinario. 

Mientras que los Romanos fueron l i 
bres, y cult ivaron las virtudes llegaron 
hasta donde quisieron: su nombre fué 
acatado por todas las naciones, y al 
e m p u ñ a r las armas sus legiones aguer
r idas, retemblaban los muros de las 
ciudades, y los tronos de los Reyes» 
Cuando no tuvieron por norte á la l iber
tad y dieron entrada á los vicios, se 
h u n d i ó Roma con su r epúb l i ca y r o 
manos. Ter r ib le y profunda lección!! 
espejo pol í t ico, donde deben mirarse 

do el pais, donde u n centenar de i n - todos ios pueblos libres. 
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E L PESCADOR, 

Apena i canta sonora 
Parda gaviota al volar , 
Y deja el lecho del mar, 
Y en busca vá de la aurora;. 

Apenas el arrebol 
Tras el. l íqu ido elemento, 
Anuncia en el firmamento^ 
L a primera luz del sol, 

Y en el d iá fano c r i s ta l 
Reflejando sus colores, 
D ibu ja estrellas y flores 
X otro cielo en todo igual , 

Se despierta el pescador 
Y corre al punto á la ori l la , , 
D ó las olas su barquil la , 
Meciendo están con amor. 

L a red prepara contento,. 
B r i l l a en su faz la esperanta, 
E n el esquife se lanza, 
Y suelta la lona al viento, 

Y á ligero entre la b ruma 
A t r á s la playa dejando, 
Y su qui l la resbalando 
Sobre una capa de espnma. 

Y á no alcanza á d iv isar 
La dulce choza, suspira, 
Y con su esquife se mira 
Solo entre el cielo y el mar. 

Recoge entonces la vela,. 
Deja el t imón y soltando 
Las redes, las vá arrojando,, 
A las aguas con cautela. 

F i g ú r a s e ver entrar 
Los peces, que van t ranqui los 
A enredarse entre sus hilo» 
U n triste fin i buscar. 

A s i el hombre en este m u n d » . 
Se ve e n g a ñ a d o á su vez, 
Como el inocente pez 
E n el pié lago profundo. 

Vue lve á recoger la red* 
Yza de nuevo l á v e l a , 
Y el ligero esquife vuela 
D e l levante á la merced. 

P á r a s e , vuelve á pescar, 
Y entre las ovas y lamas 
Las argentinas escamas 
M i r a con gozo bri l lar . , 

De la r ibera se aleja 
Y en vano olvidar procura, . 
Que al d u e ñ o de su t e rnu ra 
E n brazos del s u e ñ o deja,. 

Hasta que al sol su. carrera 
Y e el pescador condu i r , 
Y en las ondas sumergir 
Su bri l lante cabellera. 



Entonces vlr<% la l^uá 
Hacia la cosía le l lera, 
Alegre la voz eleva, 
Y aquesta canción entona. 

V e barquilla 
v la ribera, 

í ) u e a)li espera 
Con amor 
U n a hermosa 
Suspirando 
Y llamando 
A l pescador. 

D é m e la suerte agua, viento 
Y un bote para pescar; 
Que en t i e r r a ' e s t á mi contento, 
X nú riqueza en el mar. 

E n m i esquife 
A l mar bravia 

?0. desafio 
-on valor: 

N I nv-na 
N i tormenta 
Amedrenta 
A l pescador. 

D é m e la suerte agua, viento, 
Y un br)te para pescar; 
Que en t ierra está m i contento 
Y m i riqueza en el mar. 

Haya fausto 
E n las ciudades 
Y beldades 
Y esplendor: 

Nada envidia 
Codicioso 
E l dichoso 
Pescador. 

D é m e la suerte agua, viento 
Y un bote para pescar; 
Qae en tierra eslá mi contento 
Y m i riqueza en el mar. 

E c o m m i A POLITICA. 

BANCOS DE DEPÓSITO. 

c ostosíaíma á la vez que pe
ligrosa, era la couducta del nu
merario de un punto á otro, 
tanto por los gastos que ocasio
naba, cnanto por el valor real 
que perdía lít moneda coa el 

cortinuo roce , y también por 
la grande traba que traían con
sigo las prevenciones que de
bían tomarse precisamente para 
la seguridad de los transportes 
contra salteadores y p í r a t e , q te 
n i las leyes creídas mas á pro-



(US) 
pósito han podido lograr desa- con cuyo préstamo contaban 
pareciesen de , los estados. los gobiernos para cuhrír ias 

Tan grandes inconvenientes, cargas de su nación en circuns-
se evitaron desde el momento tancias apurarla*,, y que con el 
que se estableció el traspaso da tiempo han llegado á ser el 
bonos', porque no habla cosa móvil de la circulación, la ga
mas sencilla, fácil y segura, que ranlía del comercio, la pros-
por ejeriiplp , dos capitalistas peridad en las demás indus-
de diferente pueblo, teniendo trias, como lo acredita el ser 
ambos parte de numerario en 
un depósi to , y siendo el p r i 
mero deudor de cierta cantidad 
al segundo, este la recibiese en 
cé lulas qua la espresasen y fue-

buscadas y apetecidas las cé 
dulas de los bancos, y haber 
tenido en ocasiones mas valor 
que el mismo metálico. 

Estos resultados, y otros 
sen espedidas por el mismo de mas felices que iiémos tocan-
pósi to, con lo cual quedase sol- do en diferentes artículos, pro
ventada la deuda. dujo la determinación de que, 

Asi es que Rotterdam en el los capitales antes acumulados, 
ano 1 (?05, Amsterdam en el formasen un establecimiento en 
de 161 7 , y Hamburgo con aU el que garantizados ios verdaderos 
gunos otros pequeños estados 
conocidos entonces por los mas 
comerciantes del mundo; vien
do que su corto numerario, no 
podría igualar á la actividad 
mercantil, con las naciones ve
cinas, perdiendo ademas estas 
en su giro un catorce ó mas 
por ciento efecto natural de ve
rificar el pago en moneda, que 
con el roce y ' deterioro, l ia -
]>ia perdido parle de su ver
dadero vaW; y considerando 

del eré 
adquirido, 

propietarios, se satisfaciera en 
moneda comente y de toda 
ley, los bonos que contra él 
se girásen; los cuales fueron 
conocidos por el comercio des
de luego, puesío que en el 
banco de Amsterdam á poco 
tiempo muchos capitalistas se 
apresuraron á poner parte de sus 
fondos; y en Landres desde el 
año 1 6 8 8 , en que se estable* 
ció el primer banco, hasta el 
de 1880, so contaban ya 386, 

próxima la ruma, del crédito, que si bien tenían diversos 
por tantos a Tíos adquirido, nombres, erm sus efectos los 
fueron los primeros que por mis nos, y aun m »s ventajosos, 
necesidad estabiecierou los ban- pues capiiaies que antes no 
eos de depósito, qüe al prin- producían, se les d ió después 
ripio no eran otra cosa que giro en beneficio de la industria, 
una acumulación de capitales, T . l i . 
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L O S A R G E N S O L A S . 

ARTÍCULO 1«* 

Lupercio Leonardo de Argensola. 

E l reino de Aragón , lan g l o 
rioso en lo auíigiio por sas leves 
admu abics, por ia s ab idu r í a <le su 
gobierno, por el esplendor y esiffi
sión t l h sus d unin i ;^ , asi como pro
dujo héroes que lo hicieron respe
tar de las oi rás nac iónos , no fue 
escaso tampoco en dar hijos i l u s 
tres en la l i teratura y en todos los 
ra uo$ del saber, los cu:ües con las 
luces de su ingenio con!oibuyeron 
á no mentar !a gloria de su pair ia , 
proporcionaudola u i luiíar muy d i s r -

tinguido en la r epúb l i ca Uteraria. Ta 
les fueron entre oí ros los dos c d -
lebr s h míanos de quienes tamos 
á hablar. Su inmensa erudic ión , a-
ineiíldaíl de ingi'.nio , esquisiio gusto, 
proí inda penelrarioo y conocimien-
lo del mundo , y cor íesan ía de ^u 
ira?o, les abrieron un ancho camino 
enisí; los literatos y pol í l icos . De 
todüs eran mirados con cierta espe
cie de respeto, eiercicodo en una 
cór í e de las principales de Europa 
y centro del buen gusto aquel ma-
gish-rio debido tan sol ; á la supe-
nor idad del g. nio y gravedad do 
sus costumbres. Ro una corle de 
poeias, y u«a época la mas b r i -
lianle quizá para la poesía l í r ica es

pañola , eran tenidos y llamados 
co .nor ímente los Horacios españoles , 
y según la espresion de Lope de 
Vega, parece que fueron de Aragón 
á Cabi l la á reformar en sus poetas 
la lengua castellana que padecia por 
la novedad de frases horribles que 
la desfiguiaban. 

E r a n Lupercio y Ba r to lomé L e o 
nardo del anliqoi ' "uno Hnage de es
te apellido en la ciudad de R a v e -
na cuyo abuelo D . Pedro hab ien
do venido á E paoa y prestado ser
vicios i m p á r t a n l e s á I ) . Fernando 
el catól ico, se avecindó en Barbas-
(ro, en cuya ciudad echó los f u n 
damentos de la familia que hahia 
de producir estos dos ilustres hijos 
honor de su patria y de la l i t e r a 
tura española . Fueron sos pao res 
D . Juan Leonardo y D.a Aldou/.a 
de Argensola, secretarlo a<ju$d del 
Emperador de Austr ia Mav ian l i ano 
2.0, y ésta señora de una fanuiia 
nobi l í - ima de C a t a l u ñ a . 

ES mayor de los dos hermanos 
Lupercio nació en la mencionada 
ciu.jad de Carba^tro por los anos de 
l o í i o . De.-.de in.-go se d e s c u b r i ó ea 
él una ra íaga de aquel lai^nlo s u 
perior que en lo sucesivo le coronó 
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áe. gloria, adv irllemlose ademas c i t r -
la {,;rav!;daíí y juicio, nada c o m ú n en 
I».s niños de su edad. Para no ma lo 
grar tan brillantes disposiciones, le 
apl icó su padre á los estudiosf y apren
didas los primeros rudimentos le en-
vió á la an t i qu í s ima universidad de 
H a sea, muy acreditada en aquella 
épora , donde estudió la filosofía y j u 
risprudencia. Ocioso es decir que con 
su ingenio y aplicación se ade lan tó 
bien pronto a sus condiscípulos^ siendo 
de ellos sumamente estimado, porque 
la dulzura de su trato y sus cos tum
bres puras llevaban tras de s í los c o 
razones de lodos. A esto se añade la 
bella disposición para la amena l i 
teratura que pr inc ip ió á manifestar
se en algunas producciones suyas, 
y que daba nuevo realce á las p r e n 
das naturales de su amable c a r á c 
ter. Eien lo manifiesta entre otras, 
aquella escelente epístola que c o 
mienza: yíqui donde en Afvanio y 
en Pe lrero , que compuso por e n 
tonces en L é r i d a en ocasión de h a 
ber pasado á aquella ciudad á es
perar á su padre que venia del A u s 
t r ia con d. fía M a r í a , hermana de 
Felipe 2, 0 y >Iuüa ya del E m p e 
rador Maximi l iano . 

Habiendo estudiado en Zarago
za la elocuencia , lengua griega é 
historia baj » la conducta del e r u 
d i t í s imo flamenco A n d r é s Scoto, y 
siendo ya para el pequeño campo 
la eapital de la corona de Aragón ; 
la fama dé su ingenio v las r e l a 
ciones de su familia con los suge— 
tos mas distinguidos de E s p a ñ a le 
llamaron á la co r t e ; pero sin d u 
da quien le resolvió á ello fue D . 
Fernando cttí A r a g ó n , duque de V i -
í i ahcnuosa , pélteórfage m u y amante 
de la l i teratura, y aaugo de h o n -

raf á los hombres de m é r i t o . P r e n 
dado de las relevantes cualidades 
de nuestro Lupcrc io que solo con
taba por entonces veinte y dos años , 
le n o m b r ó su secretario. C o n s t i t u i 
do en Madr id , se grougeó luego el 
apreci) de los graa les y de los l i 
teratos, y c o n t r i b u y ó no poco para 
que se estableciese una academia ea 
casa de un caballero p r i n c i p a l , la 
que se t i tu ló imitatoria , porque 
sus miembros se prop r i a n imi tar 
en sus ejercicios á las íamosas 
I tal ia ; y uuo de los académicos f u -
L u p r io. E ra esta academia el cené 
t ro de la sociedad mas culta y es
cogida de M a d r i d , á la cual c o n 
c u r r í a n caballeros m u y principales 
y sugetos de gusto de q u ; a b u n 
daba entonces la corle. Por este 
tiempo compuso las tres tragedias. 
Fi l i s , Isabela y Alejandra, repre
sentadas con sumo aplauso en los 
teatros de M a d r i d y de Zaragoza, 
y que l an ío celebra el famoso Ger-
vaales; las dos ú l t imas fueron p u 
blicadas en el tomo 6 .° del P a r -
naso Espaiiol. Por entonces t a m 
bién contrajo matrimonio con D.a 
B á r b a r a A l b i o n , noble dama a ra 
gonesa. 

N o bri l ló tan solo el talento de 
nuestro Argensola en las delicias 
de la sociedad privada y en el 
ameno trato de las musas: desplegó 
todo su esplendor en los grandes 
asuntos poiílicos que tuvo que m a 
nejar, ofreciéndosele ancho campo 
donde ejercitarlo con motivo de las 
alterariones de Zaragoza por los 
años de I 5 Í ) I . Hombre de estado 
al par que verda lero patricio, cum
plió con lo que debía á su rey sin 
abandonar las parles de defensor de 
las libertades de su patria holladas, 



V del vulnerado honor del reino tic 
A r a g ó n . Hal lóse presente á todo, 
tan presto en Zaragoza como en la 
Corte; por su mano pasaron los ne
gocios mas imporlanles; de totlos 
era consultado, y él dictó las cartas 
que los diputados de Zaragoza es-
cr ibierou al rey ea desempeño de 
sus. obligaciones de fieles s i íbdi tos 
y de celosos patricios. T r a b a j ó m u 
cho en defensa de los caballeros ara
goneses injuslamcíiUí sentenciados 
por aquel monarca, y p r o c u r ó con 
todo e m p e ñ o templar el r igor de 
los t r ibunales. 

E n empresa tan: espinosa y en 
tan cr í t icas circunstancias no des
merec ió en. lo mas m í n i m o su r e 
pu tac ión , n i cayó por eso un punto 
de la gracia del rey, de los c o r 
tesanos n i de los diputados del reiuo 
de A r a g ó n ; antes al contrario p a 
rece que consiguió nuevos lauros, 
y su singular talento fué general
mente reconocido. D.a M a r i a de 
A u s t r i a le eligió su secretario, y el 
Arch iduque Alber to le condecoró 
con el t í t u lo de gent i l -hombre de 
su c á m a r a : nuevos motivos que le 
obliga-ron á fijar su residencia, en 
M a d r i d , la cual por las alteraciones 
sobredichas y por los pleitos que 
t r a t ó de sus amos los Duques, la 
tenia tan pronto en. la Corte como 
en Zaragoza, según llevamos dicho. 

Elevado al trono de E s p a ñ a el 
p r í n c i p e Felipe 3.° por muerte de 
«u padre, despachó á nuestro. A r -
gensola el real diploma de Cromsla. 
M a y o r de la corona de A r a g ó n , 
nuevo empleo que creó aquel rey, 
pues el que estaba constituido lo 
conferian los diputados de Zaragoza 
y era, esclusivo . solamente del reino 
«k A r a g ó n . L a elección no pudo 

ser mas acertada, porque nuestro 
a ragonés r e u n í a en s í todas ias 
cualidades que constituyen un his
toriador; conocimiento exacto de 
la a n t i g ü e d a d , muy versado en 
todos los pormenores de los suce
sos de su t iempo, suma sagacidad 
y delicada c r í t i ca . As i que, volvió 
con nuevo ardor al e&iudio, y c o m 
puso obras muy apreciables de h i s t ó -
r la , que por desgracia ó no pudo darles 
el ú l t i m o pulido ó quedaron en poder 
de algunos amigos, ó perecieron, ó tal 
vez ex i s t i r án en manos de a lgún ava
ro erudito, siendo tan solo una que 
otra la que ha visto la luz púb l i ca , 
q u e d á n d o n o s ú n i c a m e n t e los- t i tu lo* 
de las d e m á s , por los que colegimos 
su grande u t i l idad , doble motivo 
para lamentar su perdida. 

Este nuevo cargo no le impedia 
trabajar en otros asuntos de in te rés 
para ta l i tera tura , y que en cierto 
modo le servían de d is t racc ión. Sos
tuvo una polémica, con ei P. J u a n 
de Mar iana sobre la verdadera p a 
tr ia del poeta Prudencio, demostran
do Luperc io hasta la evldcnria que 
la cuna de ac^uel insigne pfíela latino 
fu^ Zaragoza y no Calahorra, como 
pretendia- el P. Mariana; y no se rá 
fuerá del caso advertir ía grande m o 
deración que observó nuestro Ar— 
gensola en dicha disputa, como pue
de verse en las epístolas que sobre 
este asunto se conservan , y cuya 
publ icac ión debemos al erudf'io V'c-
Hicer. A l mismo somos deudores de 
las cartas laiinas que por aquel l i em 
po escr ib ió al cé lebre Justo Lipsio 
que vivía ea Flandes y en una de 
las cuales fecha eu D ic l en íb r e de 
1602 , le 
ditos ctw 

informa de algunos e r u -
,e ílorecian entonces en Z a 

r a g o z a , y en partieuar de su hijo 



B . Gabrie l Lcouanlo de A l L i o n , que pulados. Tres años hacia que desem* 
no habiendo cumplido lodavia los penaba este cargo, cuando le fué 
quince afios de edad , eslaba ins t ru i - preciso ausentarse ¡ pues que el C o n -
do en las lenguas griega y latina, de de Lemos , aquel gran Mecenas 
y cuya memoria era tan p r o d i g i o - de su s iglo , que habia sido n o m b r a -
sa que recitaba una comedia ó ser- do V i r r e y de Ñ a p ó l e s , se llevó c o n -
mon con solo una vez que lo h u - sigo á Luperc io por secretario de 
Lk-se leido d oido. t ^ a d o y guerra del' virreinato. A— 

Acos tumbraba , para descansar ceplado este nuevo cargo, y que r i en -
de sus fatigas, retirarse algunas t e m - do lisonjear al Conde , buscó para 
poradas á una casa de campo que oficiales de la secretaria á los l i t e -
poseía en Monzalbarba, lugar vec i - ralos mas celebre* de E s p a ñ a , los 
no á Zaragoza y sitio muy delicioso mas poetas, y en í r e ellos á su hijo 
donde consagraba á las musas el t i em- Gabr ie l y á su hermano B a r t o l o m é , 
po que hurtaba á sus graves o c u - Con tan buenos element;S, t r a tó de 
paciones. E n una de estas ocasiones, acucrd ) con el conde de erigir en 
á consecuencia de una grande ave- Ñ a p ó l e s una academia, la que esla-
nida del Ebro estuvo m u y espuesta bleció con el t í t u l o de los Ociosos^ 
á ser arrebatada por las aguas la 
antigua hermita de la V i r g e n de la 
Sagrada, lo que obligó á fabricar 
en una eminencia la que actualmen
te existe , y Lupercio hizo una ins 
cr ipción latina y castellana, aná loga 
al suceso, que todav ía se conserva en 
dicho santuario. 

Habiendo fallecido en i 6 o 3 su 

porque sus egercicios eran para ellos 
un desahogo de los negocios públ icos . 

Asi pasaba el tiempo nuestro Ar— 
gensola , a i t e rnandó entre las tareas 
de su espinoso cargo y el t rato con 
las musas ^ hasta que vencido al pe
so de una vida tan act iva, le encon
t r ó la muerte en dicha ciudad de 
Ñ a p ó l e s el mes de Marzo de I 6 I 3 

augusta ama la E m p e r a t r i z , se r e - á los 5o años de edad, D i jo poco 
t i r ó nuestro Argensola á Zaragoza antes de espirar, que jamas habia 
con á n i m o de vacar enteramente el e n g a ñ a d o á nadie, aun con la mas leve 
estudio, l ibre de todo negocio pú— mentira. E l V i r r e y manifes tó su pro-
mico, Mas no lo pudo disfrutar por fundo sentimiento en una carta d i -
mucho tiempo porque sus talentos r igida á los diputados de Zaragoza, 
no podian estar escondidos. Los y la academia de los Ociosos le hizo 
putados del reino le encargaron es- solemnes exequias , er ig iéndole u n 
cribiese la relación de los sucesos de monumento fúnebre donde se leía u n 
Zaragoza en los anos anteriores, c u - epitafio latino que espresaba todas 
ya historia andaba desfigurada por las prendas de su c o r a z ó n , en espe— 
la mala fe' de ios escritores caste- cial el candor que fué su dis t int ivo, 
llanos. N o m b r á r o n l e después c ronis 
ta de A r a g ó n , con lo que r e u n i ó Nota . E n otro número se fiará 
los dos empleos de cronista mayor l a híograjia de, Bartolomé de A r ~ 
del rey en la corona de A r a g ó n , y gensola , y el juicio sobre el mérito 
cronista dol mismo reino por los D i - d* las obras de los dos hermanos» 



Con el mayor placer puLUcamos 
la siguiente comunicac ión del Sr. Ge-
fe Po l í t i co de esta Provincia. E l paso 
que dicha au ío r ídad acaba de dar 
en obsequio de las letras y las artes, 

'Serán suliclentes á graugcarle la p ü -
Llica es t imación. iNosolros nos l i m i 
taremos á darle las gracias, manifcs-
tánu-de al mismo tiempo que nunca 
los redactores de la Auro ra espera
ron otra cosa de MÍ patriotismo. 

Que sea imitad ) d ejemplo del 
¡ S r . (xeíe polít ico por las demás a u 
toridades, y por cuantas personas se 
interesan en las glorias aragonesas, 
y presto veremos planteado un es
tablecimiento que puede dar á la 
i lus t rac ión el impulso que necesita. 

Sres. Redactóres de la Aurora 

Zaragoza 21 de Noviembre de i 8 3 g . 
= M u y Sres. míos : E n el n ú m e r o 
i a de su apreciable pe r iód ico c o r 
respondiente al I> rmingo 17 de esle 
mes, no té con la mayor Saiisí'accion 
que la idea del establecimieno de un 
L icéo , no habla sido una llamarada 
del entusiasmo, sino un conven
cimiento, resultado de serias m e d i 
taciones, de que en esta ciudad ec-
sistian los elementos necesarios para 
objeto lan recomendable, y lo que 
es mas aun, que habla medios de 
convinaclos para que diesen el de
seado f ru lo . 

Empresa es esta digna de la m e 
jor suerte; empresa que hace honor 
á la juventu l aragonesa, porque ma_ 
nificsla su coríato en el e s tud ié , su 
ansia de progresar en las letras y 
en las artes,' y -m vocación á es
tablecer y arraigar en este suelo 
privilegia l o , los íVtttOs de la paz, 
que de esle modo se empí ízarán a 
dejar ver, arlornados de todos lo* 
encantos, c o m p a ñ e r o s inseparables 
de aquella hija del cielo. 

Todas estas reflexiones recomien-
dan sobremanera el establecimiento 
de un LIcé ) a r t í s t ico y l i terario en 
esla siempre heroica ciudad, y los 
Sres. editores de la Auro ra pueden 
contar con m i c o o p e r a c i ó n , tanto 
como suscritor part icular como bajo 
el ca rác t e r de Gefe polí t ico de la 
Provincia , porque estoy seguro, sé— 
c u m i a r é de esle modo los deseos 
de la Escelsa Keina Gobernadora, 
que no solo es protectora de las 
ciencias y de las artes, sino que 
se distingue en algunas de ellas en 
un grado e m i n c ü í e . Acepto pues 
gustoso la invi tación que se me 
hace en el citado n ú m e r o , y de 
ello rec ib i rán pruebas evidentes los 
autores del citado a r t í c u l o , cuando 
gusten de ver i í icar las , pues siempre 
está dispuesto á cont r ibu i r y p r o 
mover cuanto pueda ser út i l á Z a 
ragoza este S. S. Q. S. M . 15. 
z=:A. R . de Oviedo y Portal . 



( Í 5 i ) 

Se está ensayando para po
ner en escena á la mayor bre
vedad á beneficio de D.a Josefa 
Palma, el celebre drama de A -
lejandro Dumas en cinco actos 
litulado Gabriela de Belle-Isle. 
Baste decir en elogio de esta pro
ducción que su autor considerán-
la por su mejor obra, tuvo el ho
nor de regalar eí manuscrito á nu
estra amable Reina Gobernadora. 

Sabemos que la preciosa co
media , Jrturo ó diez y seis 
años despucs, que anunciamos 
á nuestroi lectores, acaban de 
traducir los señores Huici j Ma
t e r a á ponerse en escena muy 
en breve á beneficio del jovea 

actor D. Vicente Galtanazor. EsU 
pieza es sin duda alguna la me
jor de las traducciones que se 
han presentado en nuestro tea
tro en el presente año , tanto 
por sus muchas gracias é inte
rés d r a m á t i c o , cuanto por el 
esmerado y correcto lenguage 
que han usado sus traductores. 
Recomendamos esta linda pro
ducción al ilustrado público za
ragozano persuadidos eje que que
dará satisfecho de su éxito. 

Con el número de hoy, se 
entrega á los SS. suscritores la 
pieza en un acto titulada pagar 
sus deudas sin un ochavo. 

Se suscribe en Zaragoza en la ad ninistracíon de loterías del 
Arco de Cineja, y en k s demás provincias en todas las adminis
traciones de Correos. 

La Redacción de este periódico queda establecida desde hoy 
en -la Calle del Coso n ú m . 7 , esquina á la del Trenque, cuarto 
entresuelo de la izquierda, á donde se remituan los anuncios, car
tas y reclamaciones francas de porte. Se hallará abierta todos 
los dias de once á una, y los domingos toda la mañana , para 
la venta de los números sueltos que desde hoy se darán á real y 
medio cada uno. 

Ediior Resp. A. de V , Roquer, 
ZA&AGOZA ; Imprenta diManuel y i ta . iSSg, 


